
María Teresa Muñoz. Entre los dos edificios de Le Corbusier y
Pierre Jeanneret  para el Weissenhof de Stuttgart, la vivienda
doble es el que experimentó un cambio más radical desde su
primer esquema del año 1926 (fig. 1) a la solución finalmente
construida en 1927 (fig. 2). En principio, los solares asignados a
Le Corbusier y Pierre Jeanneret correspondían a dos viviendas
unifamiliares, cada una de ellas con fachada a una de las calles
del extremo Sur del barrio y terrenos con fuertes pendientes 
(fig. 3). En el primer esquema presentado por los arquitectos,
ambas viviendas aparecían conectadas a través de sus plantas
bajas sobre pilotis y una serie de rampas, escaleras y puentes
para salvar las diferencias de nivel entre las dos calles. Una de
las viviendas, aunque experimentó algunos cambios en las
fases posteriores del proyecto, se realizó de acuerdo con el
modelo Citrohan inicialmente propuesto, con una planta rectan-
gular con los muros estructurales en las fachadas largas y
grandes aberturas en las fachadas cortas, y una gran sala de
estar de doble altura como centro del espacio habitable. La otra,
que debía ser un edificio algo más pequeño, comenzó siendo
una vivienda también rectangular en planta, con la fachada
larga hacia la calle, un garaje adelantado sobre ésta y una
escalera de dos tramos situada asimétricamente, señalando
también la posición del vestíbulo de entrada. Esta segunda
vivienda pasó después a convertirse en un par de viviendas
adosadas que, aunque desiguales en longitud, comparten una
misma organización y esquema constructivo, formando un único
edificio.

La vivienda doble, que fue presentada en el Catálogo del
Weissenhof Siedlung con el único apoyo conceptual de los
cinco puntos para una nueva arquitectura, del propio Le
Corbusier, y conjuntamente con la vivienda unifamiliar del
Bruckmannweg, se desarrolla volumétricamente sobrepasando
los límites de una vivienda o incluso de una agrupación de ellas,
aunque sin llegar a configurarse como un bloque colectivo.
Además, el fuerte desnivel del terreno contribuye  a aumentar
todavía más una altura ya excesiva cuando se mira desde la
calle aunque, en realidad, las dos viviendas se desarrollan prác-
ticamente en una sola planta y con superficies propias de vivien-
das mínimas. El edificio se construye con una estructura mixta,
de pilares metálicos en la zona frontal y de hormigón en la
trasera, permitiendo la existencia de una fachada libre que se

adelanta sobre la línea de pilares, tal como aparece enunciado
en el último de los cinco puntos para una nueva arquitectura.
Las dos fachadas cortas del prisma edificado acentúan la
nitidez de la volumetría, dejan ver la existencia de una cubierta
jardín y limitan la longitud del bloque, colocando ventanas hori-
zontales como fragmentos de la gran ventana continua de la
fachada principal (figs. 4 y 5).

El concepto que manejan Le Corbusier y Pierre Jeanneret
en esta vivienda doble es el del coche-cama de los ferrocarriles
franceses, un espacio lineal compartimentable en células-dor-
mitorio accesibles desde un estrecho corredor lateral. Durante
el día, estas células-dormitorio podrían abrirse mediante
tabiques móviles para configurar un único espacio de sala de
estar con las camas y el resto del mobiliario alojado en los
armarios, y la cocina y los servicios sanitarios ocupando el
extremo de la vivienda. De esta forma, la casa podría extender-
se en función de las necesidades familiares, sin más que añadir
uno o más módulos estructurales de 2,50 m de ancho, la dimen-
sión básica del dormitorio. En la parte posterior de la planta baja
sobre pilotis se alojaría el resto de los servicios, incluida la
habitación de servicio y el lavadero. En realidad, el esquema
propuesto por Le Corbusier y Jeanneret en el Weissenhof es el
de una vivienda, unifamiliar o colectiva, de cualquier tamaño
que sean capaces de soportar sus únicos elementos de uso
común, la cocina y los baños. Sin embargo, la solución cons-
truida deja bien claros los límites de entre dos y tres dormito-
rios, y consiguientemente de familias de entre cuatro y cinco 
personas, habitualmente consideradas en todo el barrio 
experimental, aunque físicamente nada impide pensar 
en la posibilidad de una sola vivienda como suma de las 
dos, sin más que eliminar el muro medianero y mante-
ner una cocina y unos baños en cada uno de los extremos 
(fig. 6).

Los dibujos poco desarrollados de la primera solución para
la vivienda de la Rathenaustrasse indican la colocación de la
escalera del edificio asimétricamente sobre el rectángulo de la
planta. Esta misma escalera, de dos tramos y limitada por un
muro bajo redondeado, parece haberse conservado al pasarse
a la solución de vivienda doble, si bien multiplicándose por dos
y desplazándose hacia el fondo, hasta ocupar un volumen dis-
tinto al del cuerpo principal de las viviendas. La solución de
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escaleras exteriores para acceder al plano principal de la casa
ya había sido utilizada por Le Corbusier en ocasiones ante-
riores, por ejemplo en las maisons minimum de 1926, pero no
es hasta este momento cuando aparece una habitación asocia-
da a la escalera, dando lugar a un volumen independiente. 
Es este volumen asociado a cada una de las dos viviendas el
elemento más característicos de este edificio del Weissen-
hof y el encargado de señalar la individualidad de cada 
una de las unidades de habitación, desarrolladas en prin-
cipio sobre una única planta y en continuidad una con 
la otra. También es el que pone en cuestión la posible 
identificación de la vivienda doble con el esquema 
Dom-ino, en contraposición a la solución Citrohan de la 

vivienda unifamiliar del propio barrio experimental de 
Stuttgart.

En el esquema Dom-ino, la escalera ocupa un vano estruc-
tural la mitad de ancho que los otros dos y situado en uno de los
dos extremos; es el elemento de conexión vertical entre los dos
niveles habitables y una parte inseparable del esquema estruc-
tural básico formado por seis pilares de hormigón y dos forjados
horizontales. Por el contrario, en la vivienda doble de Stuttgart,
la escalera ocupa un lugar fuera del desarrollo reticular del edi-
ficio y, aunque se trate igualmente de una escalera de dos
tramos, se apoya en el muro lateral de un volumen indepen-
diente cuya planta equivale a uno de los vanos estructurales de
la zona habitable principal, cuya proporción es aproximada-

1 Isometría de la primera versión de las viviendas para el
Weissenhof, 16 de diciembre de 1926.
2 Isometría de las viviendas para el Weissenhof, 1927.
3 Secciones del terreno asignado a Le Corbusier y Pierre
Jeanneret, según Mies van der Rohe.
4 La vivienda doble, vista desde la vivienda unifamiliar.
5 La vivienda doble, vista desde la Rathenaustrasse.
6 La vivienda doble, planta alta, en situación diurna (izquierda) y
nocturna (derecha).
7 La vivienda doble, planta de la terraza-jardín.
8 La vivienda doble, dispuesta para su uso diurno.

101

1 2

3 4 5 8

6 7



mente la de un doble cuadrado. También resulta ser un doble
cuadrado la planta de la menor de las dos viviendas, la de cua-
tro vanos estructurales, mientras que la mayor de cinco vanos
añadiría uno más, correspondiente a los servicios y la cocina
situados en el extremo.

Para hacer más visible a los visitantes el funcionamiento de
la casa doble, Le Corbusier y Pierre Jeanneret propusieron
disponer una de ellas según el uso diurno y la otra con el mobil-
iario y las compartimentaciones propias de su utilización noc-
turna; una vivienda de día y una de noche que ilustrarían la
transformación del espacio que los arquitectos habían previsto.
Sin embargo, aunque los dibujos indican una división completa
del espacio de los dormitorios con tabiques correderos hasta el
plano de fachada, nunca fue presentada al público una vivienda
nocturna, sino únicamente la que mostraba el espacio abierto
de día con la fachada ininterrumpida como límite de la gran sala
de estar (fig. 8). En la vivienda doble, Le Corbusier y Pierre
Jeanneret asumen que las actividades de sus habitantes tienen
lugar no sólo ya en lugares específicos, sino también a deter-
minadas horas, sugiriendo una conducta social más propia de
una institución que de una vivienda, aunque el aislamiento indi-
vidual resulte ser en este caso incluso más débil que el que
existe en una vivienda convencional, donde los dormitorios son
células cerradas, proponiéndose a cambio un mayor desarrollo
del espacio común, que pasaría a ocupar la práctica totalidad de

la superficie habitable. También otros arquitectos propusieron
en sus viviendas del Weissenhof paneles móviles que permi-
tieran usar durante el día los dormitorios, sobre todo los de los
niños, como zona de estar, pero nunca hasta el grado que lo
hacen Le Corbusier y Jeanneret, convirtiendo la casa en un
único gran espacio común sin jerarquías familiares ni distin-
ciones en el tratamiento de los dormitorios de padres e hijos.

La organización abierta de las viviendas se interrumpe, sin
embargo, antes de llegar a la fachada posterior, con un corredor
lineal de sólo 70 centímetros de ancho que se convirtió en el
blanco de las críticas del público alemán y que Le Corbusier
defenderá con el argumento de que es el mismo ancho de los
pasillos de los trenes que transportan a centenares de viajeros
y sus voluminosos equipajes a 100 km / h. La existencia o in-
existencia de un lugar de estas características, ya fuera un
corredor o cualquier otro tipo de distribuidor, había supuesto
una división en las soluciones de vivienda aportadas al
Wissenhof Siedlung, siendo este elemento una marca de mo-
dernidad frente a distribuciones carentes de espacios interme-
dios.

Le Corbusier y Pierre Jeanneret, que proponen un uso noc-
turno y otro diurno perfectamente diferenciados en estas dos
viviendas, dejan fuera de esta alternancia el volumen que aloja
la escalera, una especie de edificio independiente de tres plan-
tas de altura, destinadas respectivamente a vestíbulo, sala para
desayunos y biblioteca (fig. 9). Ninguna de las tres habitaciones
habría de experimentar transformación alguna entre el día y la
noche, es más, su uso estaría restringido a determinadas horas
en función de la vida en el resto de la casa. La biblioteca, según
explica el propio Le Corbusier, serviría de retiro nocturno para el
dueño de la casa, mientras que la sala de desayunos podría
servir también como lugar de recepción de alguna visita durante
las primeras horas del día y la planta baja funciona como
vestíbulo de entrada. En todo caso, queda claro que cualquiera
de las habitaciones asociadas a la escalera supone un cierto
exterior a la vivienda y a su dinámica de cambio entre el día y la
noche. El habitante, pertenezca o no a la familia, es un extraño
a la vida que se desarrolla en el interior de la casa, a la que
puede mirar sin ser visto, como sucede en la celda de un vigi-
lante que controla las actividades de una colectividad desde un
observatorio privilegiado.

9 La vivienda doble, biblioteca con chimenea y barandilla de la escalera.
10 La vivienda doble, vista desde la Rathenaustrasse.
11 La vivienda doble, planta baja.
12 Palais du peuple de l’Armée du salut, París, 1926.
13 Dormitorios del Palais du peuple de l’Armée du salut.
14 Planta tipo del Palais du peuple de l’Armée du salut.
15 Asilo flotante de la Armée du salut, 1929.
16 Ingreso al asilo flotante de la Armée du salut.
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El primero de los cinco puntos para una nueva arquitectura
se refiere a los pilotis, a la casa que se eleva sostenida por
columnas dejando pasar el jardín por debajo del edificio. En la
vivienda doble de Weissenhof, efectivamente, el volumen prin-
cipal está en el aire, despegado del suelo y sostenido por una
hilera de soportes metálicos retrasada del plano de la fachada,
sin embargo, debido al fuerte desnivel del terreno, el jardín no
puede pasar bajo la casa sino que la planta baja libre queda
convertida en una galería, a su vez elevada sobre el nivel de la
calle y ocupada parcialmente por los servicios de las viviendas.
La principal misión de la planta baja, en la solución finalmente
construida, es hacer flotar en el aire el espacio habitable, mien-
tras se ocultan los elementos de circulación vertical, de manera
que el perfecto prisma rectangular rasgado por una única ven-
tana horizontal no tenga ningún contacto con el suelo que sea
visible desde la calle (figs. 10 y 11).

Como en una jaula que puede ser colocada en cualquier
lugar, porque no se asienta sobre el suelo, el control del espa-
cio doméstico se hace ahora más efectivo, porque se realiza a
través de un elemento exterior. La fachada trasera, fragmenta-
da volumétricamente y cerrada hasta cubrir los tres niveles del
edificio, dará cabida a las dos torres de comunicación vertical y
de observación de la vida familiar, que se desarrolla sobre un
único plano horizontal. Estaríamos entonces ante algo muy
próximo a un esquema panóptico, con las celdas alineadas ocu-
pando toda la anchura del edificio y una torre de comunicación

vertical y de vigilancia, asimilando la vivienda a un hospital, una
escuela o una prisión.

El mismo año 1926 en que se reciben el encargo del
Weissenhof, Le Corbusier y Pierre Jeanneret realizan en París
un pequeño edificio para la Armée du Salut, cuya planta con-
sistía fundamentalmente en un único dormitorio colectivo, con
las camas alineadas a ambos lados, dejando un paso central, y
la escalera de acceso en un edificio contiguo (figs. 12-14). El
hecho de que se trate de un edificio pequeño, que sólo pudie-
ran abrirse ventanas a uno de los lados, por las condiciones del
solar, y que el acceso se realizara desde un volumen exterior,
aproxima este proyecto de habitación colectiva al de la vivienda
doble de Stuttgart, que se asemeja más a estos esquemas que
al de las villas que los arquitectos construían estos mismos
años. Aislamiento del suelo, desarrollo horizontal, división celu-
lar del espacio habitable y control exterior, viendo sin ser visto,
todos los ingredientes del esquema panóptico propio de una
institución, se encuentran en la vivienda doble presentada por
Le Corbusier y Pierre Jeanneret como respuesta a las nuevas
posibilidades de habitar del hombre moderno.

El Panóptico puede ser una prisión, un hospital o una
escuela, siempre que se cumplan las condiciones de vigilancia
por un procedimiento óptico que implica la total transparencia,
la existencia de ventanas en los dos extremos de la celda indi-
vidual, de manera que las construcciones panópticas no tienen
por qué ser sólidos edificios murales, sino que pueden ser
extremadamente ligeros, hasta el punto de llegar a estar cerra-
dos únicamente con elementos lineales de madera o hierro,
como las jaulas. Pero hay otra característica más de estos
lugares: es la existencia de un control, no sólo del espacio sino
del tiempo, estableciendo en sus habitantes ciclos regulares de
repetición. Michel Foucault habla de una utilización exhaustiva
y una descomposición del tiempo, estableciendo actividades
regulares para el enfermo, el condenado o el alumno. En el caso
de la vivienda, el habitante utilizará el espacio según unos rit-
mos temporales fijados de antemano, el día y la noche, pero
también las primeras horas de la mañana y las últimas de la
tarde, con actividades específicas para cada uno de los miem-
bros de la familia. 

Un segundo proyecto para la Armée du Salut, también de Le
Corbusier y Pierre Jeanneret, planteaba la utilización de un
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barco anclado en el Sena como institución colectiva de asilo de
indigentes en invierno y colonia infantil en verano, un grado más
de control temporal de las actividades de sus habitantes. El lla-
mado Asile flottant, de 1929, consistía igualmente en un dormi-
torio común, dividido en tres sectores mediante escaleras para
facilitar el acceso, el comedor y los servicios, además de una
pasarela-rampa de acceso desde tierra al plano flotante de
habitación (figs. 15-17). Y, a partir de 1929, los propios arqui-
tectos trabajarán sobre el gran edificio de la Cité de Refuge, una
institución colectiva que no era ni un hotel, ni una escuela, ni un
hospital, pero que se basaba en una disciplina colectiva y una
conducta social impuesta a sus habitantes, que restringía su
libre movilidad. La Cité de Refuge introdujo un sistema de clima-
tización que hacía posible el total hermetismo de la construcción
y separaba el cuerpo principal de habitación de otros volúmenes
diferenciados para el acceso y la biblioteca, por ejemplo.
También separaba el bloque principal en dos partes, destinadas
respectivamente a los dormitorios colectivos de mujeres y hom-
bres, con los núcleos de escaleras y servicios también dobles,
situados en la zona central. Por último, algunos alojamientos
singulares, como los destinados a madres con hijos, se dis-
pusieron de manera más libre, en contacto con la cubierta
jardín.

Ante los problemas primero y las críticas después a sus
propuestas de vivienda en el Weissenhof, Le Corbusier
respondió con una descripción detallada de cómo se viviría en
cada una de ellas, que fue publicada en 1928 en Das Neue
Frankfurt. En la vivienda doble, una combinación entre coche-
cama y lugar de estancias, los elementos estandarizados de
2,50 por 4 metros de los dormitorios incluían armarios de
hormigón diseñados para contener tanto las camas como el
resto del mobiliario, que sería utilizado durante la noche 
(fig. 18). Por la mañana, los ocupantes de estos dormitorios
compartimentados se abrirían para transformarse en una única
sala de estar. Por la tarde, cuando los niños ya durmieran, el
señor de la casa podría trabajar tranquilamente en la biblioteca
de la planta superior. Ésta era la secuencia de actividades pre-
vista por los arquitectos para ese modelo de vivienda, modula-
ble y con capacidad de ampliación, cuyas principales obje-
ciones habían apuntado a un pasillo demasiado estrecho, de
sólo 70 cm, y que Le Corbusier se encarga de calificar como

corredor de emergencia, considerando la disposición abierta de
la casa durante las horas del día. La necesidad de hacer explíci-
ta hasta este grado de detalle la secuencia de los aconte-
cimientos de la vida diaria de una familia, como justificación de
la forma de la vivienda, cuando los arquitectos habían presen-
tado en su memoria únicamente los genéricos cinco puntos
para una nueva arquitectura, supuso para Le Corbusier una
argumentación a posteriori, cuando su primera intención era
mostrar simplemente las disposiciones nocturna y diurna, 
una en cada una de las viviendas, a los visitantes de la
Exposición.

Le Corbusier y Pierre Jeanneret no consiguieron de los
organizadores del Weissenhof que se pudiera contemplar, en su
vivienda doble, la transformación cíclica del espacio habitable y
sólo disponemos de imágenes de la versión diurna, la no com-
partimentada en células individuales. Durante el día, cada
vivienda es una gran sala de estar puntuada por los soportes
despegados del plano interrumpido de la fachada y parcial-
mente dividida por la serie de armarios situados en la zona pos-
terior. Y, aunque la hipotética división del espacio de esta sala
debería ser completo mediante paneles correderas perpendicu-
lares a la fachada, lo que en realidad vemos como límite de los
dormitorios son únicamente las esquinas, los diedros formados
por cada uno de los armarios y el tabique de separación del
corredor longitudinal. En la disposición diurna, por tanto, la
visión frontal en principio sugerida por la estructura y la forma
rectangular de la planta, reforzada aún más por la existencia del
corredor longitudinal, pasa a ser una visión diagonal que invade
en cada momento el espacio de las demás células individuales,
rompiendo el principio de independencia, aislamiento y frontali-
dad propios de toda organización panóptica. Y si esto sucede en
las células-dormitorio del cuerpo principal de la vivienda, lo
mismo ocurre en las habitaciones de la escalera que, como
aquéllas, sustituyen la visión axial por otra diagonal que con-
templa al mismo tiempo el interior y el exterior de la casa,
porque también estas habitaciones están delimitadas por
esquinas que permiten visiones la-terales, incluso a través del
muro bajo que delimita la propia escalera.

Junto a las particularidades de uso de la vivienda doble y los
costes excesivos de la construcción de hormigón armado por
parte de los contratistas alemanes, Le Corbusier y Jeanneret
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tuvieron que hacer frente a un tercer problema en Stuttgart.
Alguno de los consultores que actuaron en el Weissenhof, como
Erna Mayer, experta en diseño de cocinas, mostraron su dis-
gusto ante unas soluciones de vivienda que consideraban
demasiado francesas, lejos de lo que en Alemania se conside-
raba propio de una vivienda mínima de bajo costo. La solución
de la casa doble pudo ser una respuesta a estas reticencias,
una vivienda más anónima, repetible, ampliable y con menor
superficie construida que la vivienda unifamiliar. Un cierto grado
de colectivización entraba así a formar parte de las propuestas
para el Weissenhof Siedlung, donde únicamente el bloque 
de Mies van der Rohe había contemplado esa posibilidad 
(fig. 19).

Ni viviendas en hilera, ni agrupación de unidades simétricas
o diferentes: la casa doble de Le Corbusier y Pierre Jeanneret
está cerca de ser un alojamiento colectivo, aunque tampoco sea
exactamente eso. Se trata de presentar dos posibilidades de
una misma vivienda, un sistema formal basado en la analogía
pero en el que cabe la anomalía que garantiza la vitalidad de tal
sistema. La contracción del espacio de la segunda casa con
respecto a la primera y la colocación de los elementos de circu-
lación vertical como si se tratara de una hilera, mientras que en
el frente se trata de organizaciones simétricas, introducen ya un
definitivo carácter singular en cada una de ellas. Y en el inte-

rior, cada familia es tratada como una colectividad, permitiendo
un aislamiento individual completo y la conversión de alguno de
sus miembros en vigilante de los demás. En el esquema panóp-
tico que funciona durante la noche, con cada individuo encerra-
do en su celda y una forzosa mirada frontal hacia la calle,
porque incluso la posterior está impedida por el tabique que las
separa del corredor de acceso, hay el mismo esquema que Le
Corbusier emplerará en sus edificios de habitación colectiva,
como la Cité de Refuge de 1929 o el Pabellón suizo en la
Ciudad Universitaria de París de 1930, éste último significativa-
mente con la biblioteca situada junto a la escalera, en un bloque
separado del volumen de habitación. Pero en la vivienda doble
de Stuttgart, durante el día, las paredes transversales debían
desaparecer, para permitir un uso común del espacio, algo no
contemplado en los edificios colectivos, con lo que la organi-
zación panóptica se rompe para que los individuos puedan
mirarse unos a otros, moverse libremente y dejar desocupadas
las habitaciones de vigilancia. También tratan de mirarse las
propias viviendas aunque, quizá porque ellas sí son las auténti-
cas celdas, no pueden hacerlo, como expresa muy bien esa
pequeña pantalla vertical que divide en dos el gran ventanal
abierto a la Rathenaustrasse (fig. 20).
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17 Interior del asilo flotante de la Armée du salut.
18 La vivienda doble, dispuesta para su uso nocturno.
19 Weissenhofsielung, según la propuesta de Mies. 
van der Rohe, 25 de junio de 1926.
20 La vivienda doble, ventana a la Rathenaustrasse.
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